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Quality of life’s subjetive and objetive indicators 
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RESUMEN 

Se presenta un estudio exploratorio que tuvo como objetivos describir la relación 
entre las condiciones objetivas de vida y el bienestar subjetivo de los habitan-
tes de una zona urbana para hacer referencia a su calidad de vida. Como indica-
dor del bienestar subjetivo, se consideró al ingreso como variable que permite 
estudiar las condiciones objetivas de vida de la población y a la satisfacción con 
la vida y la felicidad sentida. Se analiza dicho indicador con relación a algunas 
variables sociodemográficas.  

Indicadores: Calidad de vida; Condiciones objetivas de vida; Bienestar subjetivo. 

 
SUMMARY 

The purpose of this exploratory work was to describe the relationship between 
the objective conditions of life and the subjective wel-being of urban inhabi-
tants. Income was considered as a variable allowing the study of objective life 
conditions, satisfaction with life, and happiness as indicators of subjective 
well-being. Such indicator is analyzed in relation with some demographic 
variables. 

Key words: Quality of Life; Objective conditions of life; Subjective well-being. 
 

INTRODUCCIÓN 

Buscando definir el concepto de calidad de vida, Fernández-Ballesteros 
(1998) plantea que dos son las principales posturas que se debaten ac-
tualmente al investigar sobre el tema: la primera sostiene que la calidad 
                                                 
1 Facultad de Psicología, Universidad Autónoma de Sinaloa, Neptuno 1344, Residencial Campes-
tre, 80015 Culiacán, Sin. (México), tel. (667)753-15-50, correo electrónico: baritaw@hotmail.com. 
Artículo recibido el 15 de septiembre y aceptado el 23 de noviembre de 2004. 
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de vida se refiere exclusivamente a la percepción subjetiva del individuo 
acerca de ciertas condiciones de su vida, mientras que la segunda con-
sidera que el concepto debe incluir tanto las condiciones subjetivas (re-
lacionadas con la evaluación o apreciación del sujeto de diferentes con-
diciones de vida) como las objetivas (condiciones evaluadas indepen-
dientemente del sujeto). La postura que aquí se sostiene es la segun-
da, es decir, que para estudiar a la calidad de vida se deben conside-
rar tanto la apreciación subjetiva  que el sujeto hace de su vida como 
sus condiciones objetivas. 

Con relación a estas últimas, los estudios de corte económico, re-
feridos a la distribución de la riqueza como indicador del nivel de vida, 
se centran en la distribución de la renta entre los principales factores 
de la producción y asume diferentes formas: sueldos y salarios, rentas 
de la propiedad, intereses y beneficios, entre otras. Esta forma de 
analizar la distribución de la riqueza sigue utilizándose en México2, 
donde la distribución del ingreso familiar en los rubros de consumo 
define en cierta forma la explicación de la distribución de aquélla; a 
su vez, el enfoque utilitarista de la distribución del ingreso se aboca al 
estudio de su distribución y las necesidades esenciales de la población. 

Este tipo de metodologías relativas a la distribución del ingreso y 
a la satisfacción de necesidades esenciales tuvieron un gran auge du-
rante la década de los ochenta, sobre todo. Fue a finales de esos años 
cuando, al centrarse el interés en el desarrollo humano y en la explica-
ción del proceso de desarrollo económico-social, se conjuntan los su-
puestos utilitaristas y las nuevas orientaciones que introducen el estu-
dio del bienestar subjetivo. Desde entonces, el estudio de las condi-
ciones sociales y su relación con el bienestar subjetivo ha sido pre-
dominantemente a través del ingreso percibido, siendo la satisfacción y 
la “felicidad” indicadores de bienestar subjetivo (Fuentes y Rojas, 2001). 

Con relación al bienestar subjetivo, Diener, Suh y Oishi (1998) 
señalan que éste está constituido por tres componentes relacionados 
entre sí: afecto positivo, ausencia de afecto negativo y satisfacción de la 
vida como un todo. La felicidad involucra una estimación afectiva y un 
menor juicio cognitivo; consiste en la preponderancia del afecto positivo 

                                                 
2Las encuestas de ingreso y consumo familiar que realiza el Gobierno Federal analizan la 
relación entre el ingreso y el consumo, este último como el que cubre las necesidades de la po-
blación (Boltvinik, 1992; Boltvinik y Hernández, 1999).  



 
  ENSEÑANZA E INVESTIGACIÓN EN PSICOLOGÍA       VOL. 10, NUM. 1: 93-102       ENERO-JUNIO, 2005 

 

95 

sobre el negativo al evaluarse afectivamente la situación. La satisfacción 
con la vida, por su parte, es básicamente una evaluación cognitiva de 
la calidad de las experiencias propias. 

Bajo estas consideraciones, los dominios o dimensiones que los 
sujetos evalúan como importantes en cuanto a la calidad de vida y el 
bienestar permiten ser la referencia de valoración en el estudio del  bien-
estar subjetivo. Éste se estudia, así, considerando la autoevaluación 
que los sujetos hacen respecto de la satisfacción y la felicidad sentida 
en relación con los diferentes dominios y dimensiones de la vida, así 
como de la vida en general evaluada globalmente. 

Cummins, Eckersley, Pallant y Davern (2002) estudiaron la sa-
tisfacción con la vida considerando el bienestar personal y el bienes-
tar nacional. Para el primero, analizaron siete dominios de vida: si-
tuación económica, salud, logros alcanzados, relaciones personales, 
seguridad,  relaciones con la comunidad y seguridad futura, de los 
cuales los sujetos evaluaban la satisfacción sentida en cada dominio 
en una escala de 0 a 10; para el bienestar nacional, se valoró la eco-
nomía, medio ambiente, condiciones sociales, distribución de la rique-
za y diferencia de salarios, servicios de salud, apoyos que el gobierno 
da a las familias y confianza en los demás. Por su parte, Diener (1984) 
y Pavot y Diener (1993) desarrollaron una escala de satisfacción con 
la vida que la valoraba de modo global. Otros autores (De la Herrán, 
2002; Fuentes y Rojas, 2001; Veenhoven, 1984) han analizado la feli-
cidad como apreciación global de la vida. 

El bienestar subjetivo incluye una amplitud de fenómenos que 
pueden categorizarse en respuestas emocionales, diversos ámbitos o 
dimensiones de satisfacción con la vida y juicios globales acerca de 
ellos. También es posible referirlos a las características sociodemo-
gráficas que se enlazan al proceso de percepción de la vida del indivi-
duo. Estos constructos específicos se establecen por separado, pero 
sus componentes correlacionan de manera sustancial y frecuente.  

Los objetivos de la presente investigación fueron describir los ni-
veles y analizar las relaciones entre las condiciones objetivas de vida y 
el bienestar subjetivo, así como algunas variables sociodemográficas 
en los habitantes de estrato bajo de una zona urbana para referir  su 
calidad de vida. 
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MÉTODO 
Participantes 
Se seleccionaron por cuota 108 sujetos adultos, según género y edad, 
en dos colonias de estrato bajo de la ciudad de Culiacán, Sinaloa 
(México). La primera, de estrato medio-bajo, se caracterizó porque sus 
habitantes eran en su mayor parte trabajadores asalariados o peque-
ños comerciantes, con instrucción media superior y superior, a los que 
se aplicaron 56 baterías; la segunda, de estrato bajo, con una mayoría 
de trabajadores por jornada, con trabajos que requieren de energía 
física principalmente, o comerciantes informales con nivel educativo 
bajo, a quienes se aplicaron 52 baterías.  
 
Instrumentos 
Además de una batería conformada por un cuestionario elaborado que 
indaga sobre la edad, género, nivel de educación, número de miembros 
de la familia que trabajan, colonia o localidad de residencia e ingreso, 
se utilizaron los siguientes instrumentos.  

Life as a Whole Index (Andrews y Withey, 1976). La escala incluye 
una pregunta que da la posibilidad de evaluar de 0 a 10. La pregunta 
es: “En relación a su vida en general, ¿qué tan feliz se siente usted?”. 
Larsen, Diener y Emmons (1985) señalan que las medidas de bienestar 
de un reactivo tienen poca confiabilidad en comparación con las multi-
ítem; Palomar (1995) afirma a su vez que estas medidas tienen la venta-
ja de la rapidez de su administración, además de que se han usado por 
varias décadas, razón por la que se conocen muchas de sus propiedades 
y normas y los resultados pueden compararse con los de otros estu-
dios. La confiabilidad de dos mediciones realizadas con este instrumen-
to en un intervalo de 15 minutos fue de 0.67. La confiabilidad test-
retest en una muestra de 45 empleados no académicos de la Universi-
dad de Melbourne fue de 0.51. Se reporta validez convergente en un es-
tudio de Headey, Holmstrom y Wearing (1984) con 23 sujetos entrevis-
tados utilizando el formato convencional y una entrevista a profundi-
dad. El coeficiente de las medianas de los acuerdos para dos codificado-
res independientes fue de 0.55 y 0.64. La escala se utilizó para medir 
niveles de afecto positivo. 

The Australian Unity Wellbeing Index (Cummins y cols., 2002). El 
índice considera dos escalas: la escala proximal está basada en la escala 
integral de calidad de vida que el primer autor desarrolló en 1997, y com-
puesta por siete aseveraciones que indagan las dimensiones referidas 
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a la situación económica, salud, logros en la vida, relaciones persona-
les, seguridad percibida, sentimiento de ser parte de la comunidad y 
seguridad para el futuro. La media proporciona el índice personal de 
bienestar. La escala distal comprende tres aseveraciones referidas a la  
nación de pertenencia, que investigan la situación económica, la calidad 
del medio ambiente y la situación social. Su puntuación promedio con-
forma el índice de bienestar nacional o de una localidad, como en el ca-
so presente. Se incluyen preguntas relativas a la distribución de ingre-
sos, servicios de salud y apoyo familiar; adicionalmente, una aseve-
ración mide el capital social, referido a la confianza en los demás.  
 

Procedimiento 
Se capacitó a diez alumnos de la carrera de Sociología de la Universi-
dad Autónoma de Sinaloa. Se les distribuyeron paquetes de doce ba-
terías, las cuales debían aplicar a seis mujeres y seis hombres de las 
dos colonias elegidas en cuatro rangos de edad: 18 a 25, 26 a 35, 36 a 
50 y 51 y más años. De las 120 baterías, se descartaron 12 por estar 
repetida la edad o el género o por falta de información, quedando final-
mente 108. Para el análisis se utilizó el paquete SPSS para describir 
frecuencias y realizar un análisis correlacional. 
 
 

RESULTADOS 
Se obtuvo una confiabilidad de .70 para la Escala de Satisfacción con 
la Vida de Pavot y Diener (1993), y se probó la validez, confiabilidad y 
sensibilidad del Australian Unity Wellbeing Index, trabajo revisado por 
Cummins, Dzuka y Arita (2003). 

En primer lugar, se describen algunas variables que son impor-
tantes, como el nivel escolar (Tabla 1), el género y la edad de los entre-
vistados, todas ellas con relación a la satisfacción con la vida expre-
sada por los sujetos. 

Tabla 1. Nivel de escolaridad y satisfacción con la vida. 

Nivel de estudios Nivel de satisfacción 
con la vida 

Sin estudios 
Primaria incompleta 
Primaria completa 
Secundaria o técnica 
Preparatoria completa 
Licenciatura incompleta 
Licenciatura completa 
Posgrado 

7.75 
6.63 
6.93 
8.00 
8.29 
8.64 
8.83 
9.00 
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En la Tabla 1 se aprecia una tendencia al aumento del nivel de satis-
facción con la vida conforme acrece el nivel educativo alcanzado. De 
hecho, no hubo una diferencia apreciable en el nivel de satisfacción 
con la vida según el género, pues los varones obtuvieron 8.11 y las 
mujeres 8.10. 

En cuanto a los rangos de edad descritos antes y satisfacción con 
la vida, los puntajes en esta última fueron, respectivamente, 8.44, 8.26, 
7.94 y 7.78, lo que denota una ligera tendencia a disminuir la satis-
facción con la vida conforme aumenta la edad. 

En la Tabla 2 se aprecian las correlaciones entre el ingreso y la 
satisfacción con la vida y la felicidad, así como la autoevaluación de 
las condiciones objetivas de vida con relación al ingreso, la seguridad 
en la vida y los indicadores del bienestar subjetivo, es decir, la satis-
facción y la felicidad. Finalmente, se presentan las correlaciones entre 
la autoevaluación del nivel de escolaridad, los logros en la vida y la 
situación económica con relación a dichas satisfacción y felicidad. To-
das las correlaciones fueron significativas al .01; sólo las condiciones 
de vida con relación al ingreso, a la seguridad en el futuro y a la feli-
cidad correlacionaron al .05. 

Tabla 2. Correlaciones de dominios de la vida con los indicadores de bienestar 
subjetivo: satisfacción y felicidad. 

Variables sociodemográficas  
e indicadores de bienestar subjetivo R p 

Ingreso y satisfacción con la vida .37 < .01 
Ingreso y felicidad .34 < .01 
Condiciones de vida e Ingreso .25 < .05 
Condiciones de vida y seguridad en su futuro .22 < .05 
Condiciones de vida y satisfacción con la vida .43 < .01 
Condiciones de vida y felicidad .21 < .05 
Escolaridad y satisfacción con la vida .31 < .01 
Escolaridad y felicidad .37 < .01 
Logros en la vida y satisfacción con la vida .51 < .01 
Logros en la vida y felicidad .56 < .01 
Situación económica y satisfacción con la vida .76 < .01 
Situación económica y felicidad .53 < .01 

 
 

DISCUSIÓN 

Los factores demográficos han estado a menudo relacionados débil-
mente con el bienestar subjetivo. Campbell, Converse y Rodgers (1976) 
encontraron que los factores demográficos juntos explicaban menos 
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del 20% de la varianza en el bienestar subjetivo, y variables como 
educación, género y edad correlacionan frecuentemente con el bienes-
tar subjetivo con muy bajos niveles. 

Como se dijo antes, los resultados obtenidos muestran una ligera 
tendencia a aumentar la satisfacción con la vida conforme se aumenta 
el grado de instrucción. Estos resultados son significativos al referirse 
a una población de estrato bajo, donde la instrucción escolar mayor sig-
nifique posiblemente una satisfacción mayor que la que aparece en po-
blaciones con todos los estratos. 

Otra diferenciación en la percepción del bienestar subjetivo es el 
género. Leelakilthanit y Day (1992) no obtuvieron diferencias en la sa-
tisfacción de hombres y mujeres en diferentes áreas de la vida. Bryant 
y Vernoff (1984) tampoco hallaron diferencias en dos muestras toma-
das en 1957 y 1976. Haring, Stock y Okun (véase Anguas, 2000: 27) 
realizaron un metaanálisis cuyos resultados muestran que los hom-
bres son ligeramente más felices que las mujeres, aunque la diferen-
cia es muy pequeña, con una correlación promedio de 0.04. Rojas 
(2003), por su parte, encuentra que, para una muestra poblacional de 
cinco estados del sur de México, las mujeres en promedio manifiestan 
un nivel de bienestar subjetivo ligeramente superior a los hombres: 
5.42 en comparación con 5.37, en una escala de 0 a 7. En la presente 
muestra, las diferencias en los niveles de satisfacción con la vida no 
mostraron entre sí una diferencia apreciable: los hombres, en prome-
dio, hicieron una evaluación de 8.11, y las mujeres de 8.10. 

Una diferencia que es importante resaltar es que las mujeres 
exhibieron con mayor intensidad y frecuencia tanto emociones positi-
vas como negativas, y ello puede explicar el hecho de que, aun cuan-
do no hubo diferencias significativas entre hombres y mujeres respec-
to del bienestar, la depresión es más frecuente en las mujeres que en-
tre los hombres, así como la expresión de felicidad. Anguas (2000) ar-
gumenta que tal vez el hecho de que las mujeres experimenten las 
emociones positivas de manera más intensa regula su alto afecto ne-
gativo, lo que ocasiona que sus niveles globales de bienestar subjetivo 
sean similares a los de los hombres. 

Con relación a la edad, los estudios de bienestar subjetivo por 
grupos etarios no han encontrado diferencias significativas, lo que de-
pende de la medida que se utilice en lo referente al bienestar. Day 
(1987) y Cohn (1979) encuentran una notable similitud en los repor-
tes de satisfacción de los sujetos de diferentes edades. Otros estudios 
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muestran que la satisfacción con la vida es mayor en la medida en 
que aumenta la edad. Diener y cols. (1998) relacionaron la edad con la 
satisfacción con la vida mediante una encuesta de muestras naciona-
les de casi 60 mil sujetos adultos de 40 países. En ese estudio se midie-
ron tres componentes: satisfacción con la vida, afecto positivo y afec-
to negativo. Sólo el afecto positivo disminuyó con la edad, habiendo 
una ligera tendencia ascendente en relación a la satisfacción con la vida 
entre los 20 y los 80 años, en donde la cantidad de afecto negativo 
experimentado mostró poco cambio a través de los grupos etarios. 

En el caso de México, Rojas (2003) reporta una pequeña ten-
dencia descendente del bienestar subjetivo conforme aumenta la edad 
de las personas: hasta 29 años, 5.44; de 30 a 44 años, 5.43; de 45 a 
64 años, 5.28, y de 65 y más años, 5.22, en una escala con recorrido 
del 1 al 7. 

Los resultados obtenidos en el presente estudio concuerdan con 
los de Rojas, es decir, hubo una ligera tendencia a disminuir la satis-
facción con la vida conforme aumentaba la edad. El bienestar subjetivo 
en los países desarrollados acrece con la edad al contar su población 
con un nivel de vida sostenido que da seguridad a la mayoría de sus 
ciudadanos, lo que no sucede en México, como lo demuestran los re-
sultados de Rojas y los presentes. 

Lo anterior se puede fundamentar en los resultados de las corre-
laciones, donde el ingreso, la evaluación de las condiciones de vida, 
los logros y la situación económica correlacionan significativamente 
con la satisfacción con la vida y la felicidad sentida. Al haber estudia-
do a una población de estrato bajo, cuyas condiciones materiales de 
vida no son las óptimas, las cuestiones relacionadas con lo económi-
co pesan mucho y son, por lo tanto, importantes en relación con el 
bienestar subjetivo. 

Cummins (2000) argumenta que los indicadores objetivos y sub-
jetivos constituyen estimaciones independientes del constructo de ca-
lidad de vida, y que la relación entre las variables medidas para cada 
dimensión es compleja. Mientras que los indicadores objetivos y subje-
tivos son generalmente independientes, sus grados de dependencia se 
incrementan cuando las condiciones objetivas de vida son muy po-
bres, situación que se observa en los resultados hallados. 

 



 
  ENSEÑANZA E INVESTIGACIÓN EN PSICOLOGÍA       VOL. 10, NUM. 1: 93-102       ENERO-JUNIO, 2005 

 

101 

En su carácter de estudio exploratorio y descriptivo, realizado con 
una pequeña muestra del estrato bajo de la ciudad de Culiacán, las 
correlaciones significativas obtenidas permiten proponer un estudio 
más amplio con una muestra mayor. 
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